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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

XXVIII Semana del Tiempo Ordinario  

Jueves 

Salmo 97 

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. El 

salmo 97 tiene nos hace contemplar la victoria final de Dios sobre el poder del mal 

y la salvación que conseguirá Israel para todos los pueblos: El Señor da a conocer 

su victoria. 

El salmo de hoy es un buen ejemplo para un ejercicio de admiración y de 

alabanza frente a las maravillas de Dios, que culminan en el centro de la fe 

cristiana, la vida y la obra de Cristo Jesús, Rey de la paz y Rey del universo. 

Somos testigos diarios de la victoria de nuestro Dios sobre el mal corazón, 

sobre los malos deseos, sobre las mismas catástrofes aparentemente sin sentido. 

Hombres y mujeres de todas las razas son testigos del Reino. Y por esto, 

entusiasmados, invitamos a toda la tierra a gritar, vitorear, aplaudir a este 

maravilloso Dios-con-nosotros, que un día manifestará con todo su esplendor la 

fuerza que ahora únicamente nos anticipa. 

Que los hombres, que con tanta frecuencia viven faltos de esperanza, 

comprendan que también a ellos el Señor les revela su justicia, para que los 

confines de la tierra contemplen, como nosotros, la victoria de nuestro Dios. 

Y que, ante esta maravilla, toda nuestra vida sea un cántico nuevo, 

proclamado ante los confines de la tierra. Que los hombres, que con tanta 

frecuencia viven faltos de esperanza, comprendan que también a ellos el Señor les 

revela su justicia, para que los confines de la tierra contemplen, como nosotros, la 

victoria de nuestro Dios. 

Se trata, pues, de la victoria de Cristo, autor de nuestra Redención, 

manifestada en su Misterio Pascual. Su diestra le ha dado la victoria: es decir, 

Cristo nos ha salvado por medio de su Muerte y Resurrección. 

Señor Dios, autor de maravillas, te bendecimos y te damos gracias, porque 

nos has dado a conocer la victoria de tu Hijo; recibe nuestro cántico nuevo y haz 

que aclamemos a Cristo, tu Hijo, como Rey y Señor, ahora y por los siglos de los 

siglos.  

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


